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A Alejandrina, Vera y Ciro, 

mis guías de cada día. 

Y a los que se emocionan al escuchar el himno en las competencias. 


[ PRÓLOGO ]

Durante el desarrollo de los Juegos Olímpicos, la audiencia, bombardeada por imágenes de fútbol durante la mayor parte del año, vive un repentino despertar hacia otras actividades. Toma conciencia de que el mundo deportivo es muy amplio, se da cuenta de que hay más juegos atrapantes, es seducida por desconocidos protagonistas que entregan emociones tan fuertes como diferentes, y descubre disciplinas motorizadas por un espíritu muy lejano al de los billetes. 

      En definitiva, y más allá de la intervención del nacionalismo que siempre colabora en la captación de seguidores, valora un nuevo planeta. Lo explora. Tarda en entenderlo. Como es tan vasto, no alcanza la comprensión total, pero igualmente lo disfruta. Apenas concluya este prólogo, los lectores de este libro tendrán una ayuda fundamental para que la aventura de seguir un Juego Olímpico sea aún más cautivante. 

      El nadador que al amanecer, en su duro entrenamiento, sueña con la cita máxima en cada brazada. El remero que desafía el frío matinal y las condiciones de las pistas para continuar con su búsqueda de gloria. El atleta que acumula kilómetros con la mirada fija en una medalla o aquellos otros deportistas que, sin posibilidades de éxito y sin una remuneración importante, jamás negocian el esfuerzo para exhibir su mejor versión durante la deseada gran fiesta. Todos ellos tienen un factor común con el autor: Pasión Olímpica. Sus brazadas fueron golpecitos en las teclas, los remos no le faltaron para profundizar conocimientos, y también fueron muchos los kilómetros recorridos en las coberturas periodísticas. 

      Entender el juego. De eso se trata. El que lo practica sacará ventaja y el que lo observa lo saboreará plenamente. Este libro les servirá de GPS, de guía imprescindible para que la catarata de situaciones que se producen durante diecisiete días no se convierta en un laberinto de fotografías espectaculares sin sentido. 

      Cuando en los medios de comunicación no solo se escriba o se escuche Gol e irrumpan en escena Ippon, Contrarreloj, Halterofilia, Tatami, Grecorromana, Bádminton, Heptatlón, Marcha, Florete, Sprint, Omnium, Anillas, Scull o Skeet, ya no se sentirán a la deriva, como confundidos testigos de una clase de física nuclear. Víctor los conducirá por un terreno que conoce a la perfección, que ha transitado diariamente desde que imaginó ser periodista, sin esperar hacerlo cada cuatro años, cuando suena un himno y desde un podio, de cara a una bandera flameante, caen lágrimas que nos avisan o recuerdan que el universo deportivo es realmente ancho. 

Miguel Simón 
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[ INTRODUCCIÓN ]

La idea de este libro surgió después de los Juegos de Londres 2012. Al regresar de Inglaterra, desde donde ESPN había transmitido por primera vez los Juegos Olímpicos, muchas devoluciones y sugerencias de televidentes que habían seguido de cerca las transmisiones me hicieron recapitular sobre un mismo concepto. Algo similar observé en las repercusiones y comentarios a través de las redes sociales. El público valoraba fundamentalmente las “explicaciones” acerca del desarrollo de aquellos deportes poco frecuentes en la pantalla, pero que cautivaban al espectador por el despliegue de sus imágenes. Además de la narración didáctica, disfrutaban de las historias, de las pequeñas anécdotas de color que mostraban que esos súper atletas también eran humanos. Obtuve la misma devolución tras los Juegos de Invierno de Sochi 2014, con disciplinas mucho más alejadas del conocimiento general. Entonces pensé: “Tengo que escribir un libro con reglamentos y curiosidades de cada uno de los deportes que forman parte de los Juegos Olímpicos. Si el aficionado casual tuviera un manual que le contara los detalles de las pruebas a medida que las observa, su experiencia seria doblemente placentera”. 


      Comencé a imaginar la estructura de esta guía. Supuse que iba a ser sencillo. Un capítulo por deporte, cada uno con su reglamento y algunas anécdotas de su riquísima historia. Pero, como en toda aventura, los desafíos van surgiendo en el camino y, la mayoría de ellos, impensados. “¿Cuántos deportes tiene el programa olímpico?”, una pregunta a primera vista simple, fue el inicial a resolver. ¿Hay que considerar al beach volley como uno diferente del tradicional bajo techo? ¿La gimnasia rítmica debe ir separada de la artística? ¿La Federación Internacional de Natación agrupa a clavados, nado sincronizado y waterpolo, pero tienen que ir éstos junto a natación de aguas abiertas? ¿El BMX y el mountain bike necesitan capítulos aparte del ciclismo de pista y ruta? Esta clase de interrogantes me obligó a buscar líneas y puntos en común entre las diferentes disciplinas antes de emprender la aparentemente sencilla construcción del índice. Para facilitar la búsqueda del interesado en un tema específico, opté por presentar en orden alfabético los capítulos titulados con el nombre de cada deporte. Al comienzo y al final del grupo, como si fuera un Juego Olímpico, imaginé Ceremonias y es por eso que allí aparecen los capítulos de la de Apertura y de Clausura. 


      Al poco tiempo de trabajo descubrí que, si me limitaba a exponer reglamentos y curiosidades, dejaría afuera muchas cuestiones que, a mi entender, eran importantes para comprender esas dos facetas. Sin resumir el andar olímpico del deporte, describir su escenario y elementos de juego, o conocer las leyendas de cada disciplina, aparecerían agujeros negros que harían incomprensibles los dos primeros vértices del libro. Fue así que diagramé una estructura para cada deporte dividida en los siguientes apartados: “¿Por qué mirar…?” intenta presentar la disciplina y destacar qué tiene de especial como para no perdérsela. “El ABC de …” es el resumen reglamentario, junto con el formato de competición en los Juegos Olímpicos. “Equipamiento y escenario de juego” describe las dimensiones de la cancha, sus elementos característicos y la tecnología aplicada. Curiosidades” agrupa pequeñas historias de color o personajes que han quedado como símbolos de cada especialidad. “El … en los Juegos Olímpicos” repasa el correspondiente medallero general masculino y femenino, el derrotero de la disciplina en el programa olímpico y sus principales referentes. Como cierre, “… en Río 2016” anticipa cuándo, dónde y cuántos oros se repartirán en los próximos Juegos, además de señalar cuáles son actualmente las principales potencias en cada especialidad. De alguna manera, sentía que así estaba bastante bien cubierto. 


      Sin embargo, una de las enseñanzas que me ha dejado el convivir y trabajar con el deporte es que nunca hay que dar por ganado un encuentro antes de tiempo. Eso es lo que lo hace maravilloso y lo que despierta pasiones en todo el planeta. En este caso, los imprevistos surgieron por diversos costados: ¿Y los deportes que ya no integran el programa olímpico, pero que enriquecieron en su momento la mega competencia? ¿Y las disciplinas que vuelven en Río, como el golf y el rugby? Con nuevos capítulos y los apreciados apéndices busqué dar respuesta a estas preguntas y espero haberlo logrado. Seguramente quedaron afuera otras cuestiones atractivas. ¡Pero hay que dejar algo pendiente en cada viaje para tener la excusa de volver! 


      Escribir cada capítulo demandó una amplia consulta de bibliografía, la búsqueda y chequeo de transmisiones de video y, sobre todo, el ida y vuelta y la verificación de numerosos datos con deportistas, entrenadores y expertos que conviven con su especialidad en el día a día. Todos ellos resultaron clave para que disminuyeran los errores, no faltase nada relevante y mantuviera el alerta sobre los constantes cambios reglamentarios. Aprendí muchísimo de cada uno de quienes generosamente accedieron a hablar conmigo, y me enorgullece saber que, a partir de este intercambio, también otros hayan descubierto alguna puertita desconocida de su propia disciplina. 


      Mi deseo es que en las próximas páginas el lector encuentre una guía de viaje a través de deportes conocidos y no tanto, que se divierta, que se sorprenda, y que cada capítulo le permita disfrutar de los Juegos Olímpicos con mayor profundidad. Lo que ocurrirá en Río de Janeiro es una gran incógnita, con un país envuelto en escándalos de corrupción, clima de inseguridad ante las desigualdades sociales, propagación del virus del zika, dudas sobre la calidad de las sedes y cuestiones organizativas e interrogantes deportivos como la situación de Rusia ante las denuncias de doping. Son desafíos que vienen por delante y habrá que resolverlos. Mientras tanto, como decía mi abuelo Víctor, “Los viajes se disfrutan antes, durante y después de realizados…”. Lo invito a subirse al tren. Por todo esto y más, no se lo pierda: pase, vea y disfrute de los Juegos Olímpicos…











  


[ CEREMONIA DE APERTURA ]

 

¿POR QUÉ MIRAR LA CEREMONIA DE APERTURA?

Ni la llegada del hombre a la Luna, ni el casamiento de alguna princesa o celebritie, ni el lanzamiento de Star Wars ni la final del Mundial de fútbol. Nada supera en audiencia a la Ceremonia Inaugural de los Juegos Olímpicos. Se calcula que cuatro mil millones de personas están siguiendo a través de la televisión lo que ocurre en ese estadio que apenas cuenta con 80 mil testigos. La fiesta más grande del deporte está por comenzar. Y nadie se la quiere perder.

            Las entradas de este acontecimiento son las primeras en agotarse y las expectativas son enormes y diversas. Algunos esperan un espectáculo artístico superior a los de Broadway, dirigido por reconocidos productores y directores de cine e interpretado por estrellas de la música. Otros se conmueven tan solo con el tradicional y el protocolar encendido del pebetero y el desfile de las naciones, cada una con su bandera y su vestimenta, en una clase en vivo de geografía universal. Frente al paso de los distintos grupos, no es difícil distinguir cuáles son los países amigos y los favoritos del público local, que estalla ante la aparición de su delegación nacional.

            No es tan sencillo reunir a todos los países del mundo al mismo tiempo. El privilegio lo comparten la Asamblea de las Naciones Unidas en Nueva York y la Ceremonia de Apertura de los Juegos. Pero esta tiene incluso un par de puntos más a favor de su repercusión popular. El primero es que sus representantes son ciudadanos comunes –deportistas de alto rendimiento, pero personas normales, a fin de cuentas—en lugar de líderes políticos muchas veces cuestionados e, incluso, dictadores. El segundo es que en la justa deportiva hay más países que en la ONU: 206 contra 193. Naciones como Aruba, Guam, Islas Cook y hasta Palestina tienen reconocimiento olímpico. Y en Río 2016 además desfilará un nuevo “equipo” de ciudadanos del mundo bajo bandera olímpica, el de los refugiados.

            Lograr el prestigio que hoy lucen los Juegos Olímpicos no ha sido fácil, después de haber atravesado épocas difíciles, sobre todo estando bajo la órbita de su organizador, el Comité Olímpico Internacional (COI), que como todo organismo súper poderoso que administra muchísimo dinero, no puede hacer alarde de transparencia. El Comité es el encargado de elegir las sedes, reglamentar qué deportes participan y también se encarga de organizar los Juegos de Invierno, los Paralímpicos y los de la Juventud. Basados en una fuerte herencia histórica, los Juegos han sabido resurgir de épocas flacas y hoy constituyen un acontecimiento que paraliza el planeta cada cuatro años. Más allá de las controversias que surgen y surgirán, es una celebración cosmopolita de humanidad de valor incalculable, una demostración del poder universal del juego y el deporte, y el espectáculo por excelencia para gozar de las proezas del cuerpo y la mente del ser humano. Por todo esto y más, no se la pierda: pase, vea y disfrute de la Ceremonia de Apertura olímpica…

 

EL ABC DE LA CEREMONIA DE APERTURA

El evento que abre de manera oficial los Juegos Olímpicos se realiza un viernes a la noche, aunque las competencias, por cuestiones de calendarios, comienzan dos días antes. Está previsto que tenga una duración aproximada de tres horas. Sin embargo, el desfile de los atletas siempre es más largo de lo estimado y el acto de apertura finaliza bastante más tarde. Curiosamente, al igual que algunas disciplinas de apreciación, la Ceremonia Inaugural se puede dividir en dos partes, con un “programa fijo” y un “programa libre”, aunque llevadas adelante en orden inverso.

            La actividad comienza entonces con la presentación artística, que en las últimas ediciones ha estado dirigida a mostrar la historia del país anfitrión, su idiosincrasia, patrimonio, logros y aspiraciones. En resumen, los organizadores trabajan años para mostrar en tres horas cómo les gustaría que su país sea visto por el resto del mundo. Todo se hace en extremo secreto porque se busca sorprender a los cuatro mil millones de personas esa misma noche. El efecto sorpresa se logra con éxito teniendo en cuenta los miles de voluntarios involucrados, las innumerables sesiones de ensayo y la proliferación de las redes sociales.

            A continuación, llega el turno del “programa fijo”, que agrupa las cuestiones históricas y protocolares como el desfile de los atletas, la llegada de la bandera olímpica, los discursos y juramentos y el encendido del pebetero. Para que los deportistas, verdaderos protagonistas de los Juegos, puedan disfrutar del espectáculo y además no se cansen demasiado en la espera previa, se está intentando que ingresen antes de lo programado. Así ha ocurrido en Aperturas de competencias regionales, reservando asientos especiales para ellos, aunque esto no sucede todavía en los Juegos Olímpicos.

            Por haber sido la cuna de los Juegos Olímpicos, Grecia es el país encargado de abrir el desfile, que continuará en orden alfabético de acuerdo al idioma local –en Beijing 2008 fue verdaderamente “desordenado”—y concluirá con el ingreso del equipo anfitrión. Cada delegación es encabezada por el portador de un cartel con el nombre del país, seguido por el abanderado, que lleva la bandera nacional, y después el resto de deportistas, dirigentes y entrenadores presentes. Muchos atletas no forman parte del esperado desfile porque: a) compiten al día siguiente y prefieren descansar; b) se encuentran en otras subsedes alejadas de la principal; c) no arribaron aún a la ciudad, ya que compiten en la segunda semana de acción. Después de dar una vuelta caminando a la pista del estadio, las delegaciones se ubican en el centro del campo de juego.

            Tras el extenso pasaje de los más de 200 países, llega la hora de tres discursos alegóricos. El primero en tomar la palabra es el presidente del Comité Organizador, seguido del presidente del COI, para que finalmente el líder político del país (presidente, primer ministro o rey) declare abiertos los Juegos, tras unas breves palabras. El protocolo continúa con el himno olímpico, que puede sonar antes o después del ingreso de la bandera de los cinco anillos. Fue compuesto para Atenas 1896 con letra del poeta griego Kostis Palamas y música de su compatriota Spyros Samaras. No se trató de un elemento fijo hasta Roma 1960, aunque desde entonces tiene un lugar reservado, a veces en su versión original, otras en una traducida a la lengua local o simplemente en versión instrumental. Su texto dice:


Espíritu inmortal de antigüedad

Padre de la verdad, la belleza y la virtud

Desciende, aparece, alúmbranos con vuestra luz

Sobre este suelo y bajo este cielo

Que ha sido testigo de vuestro eterno prestigio







 


¡Entréganos vida y ánimo para estos nobles Juegos!

Lanza coronas de flores no marchitas a los vencedores

En la carrera y en la contienda

¡Crea en nuestros pechos corazones de acero!






 

            La bandera olímpica es llevada en forma horizontal por personalidades de la cultura o glorias del deporte local, que suelen estar vestidos de blanco y ser ocho por las dimensiones del emblema. Fue una creación del barón Pierre de Coubertin aprobada por el COI en 1914. Sus cinco anillos entrelazados representan a los cinco continentes, aunque no están identificados con un color especial, como comúnmente se cree (negro para África, amarillo para Asia, etc,). El motivo de los cinco colores elegidos (de izquierda a derecha, azul, amarillo, negro, verde y rojo), junto al blanco del fondo, es que al menos uno de esos seis aparece en la bandera de cualquier país del planeta, que de esta forma queda representado en el emblema olímpico. Hoy se ha convertido en una de las marcas más conocidas y resguardadas del mundo. (En este libro, por ejemplo, no se pueden reproducir ni la bandera ni la imagen de la antorcha).

            Otro elemento que forma parte del protocolo de la Ceremonia Inaugural son los juramentos del deportista (desde Amberes 1902) y el oficial (Munich 1972) del país organizador, a los que se les ha sumado el del entrenador a partir de Londres 2012. Cada uno, en representación de sus colegas, promete en líneas generales que competirán limpiamente. Estos son los textos:

Atleta (sosteniendo la bandera olímpica): “En nombre de todos los competidores, prometo que tomaremos parte de estos Juegos Olímpicos, respetando y acatando las leyes que lo gobiernan, comprometiéndonos a un deporte sin doping y sin drogas, en el verdadero espíritu de la deportividad, por la gloria del deporte y el honor de nuestros equipos.”

Juez: “En nombre de todos los jueces, árbitros y personal oficial, prometo que oficiaremos estos Juegos Olímpicos sin prejuicios, respetando y ateniéndonos a las reglas que los gobiernan con verdadero espíritu deportivo.”

Entrenador: “En nombre de todos los entrenadores y miembros de esta comitiva de atletas, prometo que nos comprometeremos a asegurar que el espíritu deportivo y el juego limpio sean plenamente respetados en conformidad con los principios fundamentales de los Juegos Olímpicos.”

            Ya está todo listo para que ingrese la llama olímpica, que viene viajando desde Olimpia, Grecia, durante varias semanas hasta culminar su periplo en este estadio. El encendido del pebetero es uno de los momentos más esperados y, el encargado de hacerlo, el secreto mejor guardado de todos. El perfil de los responsables ha ido cambiando desde leyendas del deporte hasta símbolos políticos o más generales como el de Londres 2012 (ver “La Ceremonia de Apertura en los Juegos Olímpicos”). Los fuegos artificiales no figuran en el protocolo, pero forman un elemento ineludible para el fin de fiesta.

 

CURIOSIDADES

*Una de las prácticas habituales de la Ceremonia de Apertura que dejó de practicarse fue la suelta de palomas. Como símbolo de paz, la primera fue llevada a cabo en París 1924, y nadie discutió el espíritu de la iniciativa. Sin embargo, organizaciones ecologistas y público en general empezaron a condenarla, sobre todo después de algunos episodios desafortunados. En México 1968, por ejemplo, como todo el evento se retrasó largamente, muchos pichones encerrados terminaron muriendo de calor antes de salir. En Seúl 1988 fue aún peor: murieron calcinados al escapar por la puerta que estaba orientada hacia el pebetero recién encendido…

*El estadounidense Edwin Moses fue uno de los mejores atletas de las décadas del 70 y 80. Se especializó en la prueba de 400 metros con vallas, con la que mantuvo un invicto de 122 competencias en 10 años durante los cuales se consagró campeón olímpico, mundial y recordista mundial. Además de un brillante atleta, se destacó en la Universidad, donde estudió Física e Ingeniería. Fue elegido para pronunciar el juramento del atleta en Los Ángeles 1984, pero los nervios lo traicionaron, se trabó y debió repetir tres veces la misma frase hasta que finalmente se acordó del resto del texto.

*Beijing se preparó como ninguno para mostrarle al mundo en 2008 que China era grande y estaba de vuelta. Su Ceremonia de Apertura prometía ser la mejor de la historia. Estaba todo ensayado, pero el pronóstico anticipado de lluvia para esa noche era evidente. Con ese motivo, y a fin de que el mal tiempo no empañara la fiesta, reprodujeron los fuegos artificiales en los días anteriores para tenerlos grabados. Y en las horas previas, literalmente bombardearon las nubes para que cayera el agua y la tormenta fuera un molesto recuerdo. Todo concluyó como se había planeado, aunque en la transmisión televisiva, por las dudas, se emitió la secuencia de fuegos de los días previos.

 

ESCENARIO DE JUEGO

Construir un estadio para albergar los Juegos Olímpicos es una empresa costosa, aunque desafiante. Se trata del escenario que albergará la mayor fiesta deportiva y que será observado por todo el planeta. La cuestión pasa por qué destino darle después a esa obra magnífica de arquitectura para que no se transforme en un elefante blanco.

            En los últimos 20 años, el derrotero de los Estadios Olímpicos ha sido muy variado. El de Atlanta 1996, donde Michael Johnson marcó el fenomenal récord de 19s32 para los 200 metros, fue demolido para hacer el estacionamiento de… un estadio más grande. Mayor previsión hubo para el de Sydney 2000. De entrada se planificó para quitarle dos tribunas y techarlo luego de la fiesta. Hoy se usa básicamente para partidos de rugby, deporte no olímpico hasta 2016. El de Atenas 2004, utilizado en la actualidad para fútbol, es parte de la gran deuda que el pueblo ateniense sigue pagando todavía hoy. El Nido de Pájaro de Beijing 2008, extraordinario por donde se lo mire, fue levantado con tal velocidad que el propio COI solicitó que se demorara la obra porque iba a estar listo dos años antes y sería muy costoso el mantenerlo. En la actualidad no se lo aprovecha demasiado, aunque en 2015 recibió al Mundial de Atletismo. Finalmente, el de Londres 2012 se edificó con el proyecto de destinarlo luego a un equipo de fútbol –terminó siendo el West Ham— y se le retiró la bandeja superior de 55 mil personas para dejarlo con capacidad de 25 mil.

 

LA CEREMONIA DE APERTURA EN LOS JUEGOS OLÍMPICOS

Presencia olímpica: 1896, 1908-presente

 

No hay “medallas” para las Ceremonias Inaugurales, aunque Londres puede enorgullecerse de haber realizado ya tres Aperturas en tres estadios diferentes (White City, Wembley y Olímpico en Stratford), seguida por Los Ángeles, con dos, ambas en el Los Angeles Memorial Coliseum.

      Unos días después de que se descubriera una estatua de Georgios Averoff, el magnate griego que solventó los primeros Juegos de la Era Moderna, la edición de Atenas 1896 se inauguró en el Estadio Panathinaikos con una serie de discursos y bandas militares que interpretaron el flamante himno olímpico. Los 176 atletas llegaron poco después y los Juegos comenzaron.

            París 1900, una de las ediciones para el olvido, no pudo organizar ninguna ceremonia. Algo similar sucedió en St. Louis 1904, Juegos que le pelean el “honor” de estar entre los peor organizados. En Londres 1908 se desarrolló la primera con cierto ceremonial, encabezada por el rey Eduardo VII y la reina Alejandra. No faltó la polémica, cuando el lanzador de bala estadounidense Ralph Rose, abanderado de su país, fue el único en negarse a bajar su enseña cuando desfiló frente a la pareja real. “Esta bandera no se reclina ante ningún rey terrestre”, explicó más tarde.

            A partir de Estocolmo 1912 se agregaron aspectos que se mantienen hasta nuestros días. Allí, por ejemplo, debutaron los portadores de los carteles con los nombres de los países que continúan hasta hoy. En Amberes 1920 hizo su aparición la bandera olímpica de los cinco anillos. El primer encendido del pebetero se realizó en Ámsterdam 1928. Este hecho se acrecentó en Berlín 1936 porque fue la culminación del relevo de la antorcha desde la ciudad griega de Olimpia, donde el fuego es iniciado con los reflejos del Sol en un espejo parabólico.

            La elección del encargado de encender el pebetero ha sido una forma de homenajear a las leyendas, aunque también de enviar mensajes políticos. Un niño blanco y rubio, “ejemplo” del prototipo de la raza aria, fue el escogido para Berlín 1936. En Tokio 1964 el responsable fue Yoshinori Sakai, quien había nacido en Hiroshima el mismo día que cayó la bomba atómica sobre esa ciudad en la Segunda Guerra Mundial. En Montreal 1976 fueron dos adolescentes, uno de habla inglesa y otro francófono, como unidad de las comunidades en Canadá. Un deportista paralímpico lanzó la flecha más famosa de la historia para prender el de Barcelona 1992 (ver “Arquería”).

            Paavo Nurmi, brillante fondista finlandés, enardeció a su público en Helsinki 1952. Lo propio hizo el boxeador Muhammad Ali, disminuido por el mal de Parkinson, en Atlanta 1996. Cathy Freeman, atleta aborigen en actividad, encendió el de Sydney 2000 y días después se coronó campeona en los 400 metros. Li Ning, gran gimnasta y ahora brillante empresario, corrió por los aires del Nido de Pájaro hasta encender el de Beijing 2008. Finalmente, Londres 2012 sorprendió con una serie de jóvenes desconocidos, queriendo mostrar un país unido y con próspero futuro.

            Tras la Segunda Guerra Mundial, las Ceremonias de Londres 1948 y Helsinki 1952 fueron muy austeras. Entre Melbourne 1956 y Tokio 1964 los espectáculos fueron más importantes, al igual que los estadios construidos, pero no pasaban de ser una linda exposición. La de México 1968 fue caótica por las protestas sociales de la época, incluso Enriqueta Basilio --la primera mujer en encender el pebetero—debió apurar su paso para evitar algunos tumultos. Como contrapartida de la grandilocuencia nazi en Berlín 1936, Munich quiso enviar otro mensaje y plasmó en 1972 algo más intimo y universal, colocando en el desfile una música autóctona para cada país.

            Moscú 1980 y Los Ángeles 1984 fueron las que cambiaron el mapa de las Ceremonias. Ante las ausencias por boicot de sus grandes rivales, quisieron mostrar a su vez el poderío y la Apertura pasó a ser lo que conocemos hoy, con espectáculos artísticos, que involucran a miles de artistas y adelantos tecnológicos novedosos para cada época. Por su parte, Seúl 1988 fue la primera en introducir una narrativa relacionada con la historia del país, en este caso, su recuperación en apenas tres décadas después de la Guerra de Corea.

            Desde entonces, los espectáculos son cada vez más grandes, más maravillosos y más costosos, con juegos de luces que se van superando edición a edición. La de Beijing 2008 empleó más de 15 mil artistas y demandó un presupuesto de 100 millones de dólares. Su repaso de la historia china, la creación del papel y la pólvora, hasta su nuevo programa espacial la convirtieron en la mejor de la historia. El mensaje quedó muy claro: China es enorme y hace todo a lo grande. Para Londres 2012, con la mitad del dinero de su antecesora, se contrató a Danny Boyle, el director de cine ganador del Oscar por la película “Slumdog Millonaire”, quien se animó a hacer actuar a la reina Isabel II en una escena junto al agente 007.

 

CEREMONIA DE APERTURA EN RIO 2016

Fecha y sede: 5 de agosto; Estadio Maracaná

Número de atletas: 10.500 (aunque sólo desfilará cerca de la mitad)

¿Qué se puede esperar? Si nos remitimos a las características culturales de Brasil, seguramente se apostará por el carnaval, la música, el color y la fiesta. No deberían faltar menciones a su riqueza de cultivos clave para la historia de la humanidad, junto con una diversidad de flora y fauna únicas en la región del Amazonas. Su estrecha relación geográfica con el mar promete belleza y energía. Por otro lado, su presente es tan crítico a nivel político que la presidente, Dilma Rousseff, quien debería ser la encargada de declarar la apertura oficial, estará en medio de un juicio político. ¿Cuáles serán las palabras de Thomas Bach en sus primeros Juegos de Verano como presidente del COI? ¿Y quién encenderá el pebetero? ¿Será Pelé? ¿Será Neymar? ¿Será Gustavo Kuerten? A sentarse y disfrutarla.
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Ceremonia de Apertura. En la de Londres 2012 se unieron cine, historia y deporte (Víctor Andrés Pochat).





[ ARQUERÍA ]

 

¿POR QUE MIRAR ARQUERÍA?

Este deporte, también conocido como tiro con arco, se ha ido instalando en nuestras vidas prácticamente sin que lo advirtamos. ¿Quién no creció mirando las aventuras del héroe y forajido medieval Robin Hood? En las últimas décadas del cine, otros protagonistas se lucieron y nos atraparon con sus hazañas con el arco y la flecha: El Señor de los Anillos; Valiente; Avatar y Los Juegos del Hambre.

            Desde 1972, cuando la arquería retornó al programa olímpico tras una ausencia de 52 años, las reglas han ido cambiando para que la competencia resulte más atractiva para los espectadores y para la televisión. Con decenas de cámaras instaladas en lugares inauditos, es fácil y entretenido seguir las andanzas de los “Guillermo Tell” del siglo XXI que, de acuerdo a los últimos resultados, seguramente provendrán de Asia, a diferencia del legendario personaje de la independencia suiza. Es que el dominio de China, Japón y en especial de Corea del Sur –sobre todo en la rama femenina—es tan abrumador que el nuevo arquero seguramente lucirá rasgos orientales.

            Si lo más probable es que no pueda asistir para ver la acción en vivo en el Sambódromo –razón suficiente como para darse una vuelta por Rio de Janeiro para ver arquería—no se pierda las instancias decisivas tanto de las pruebas individuales como de las de equipos. A los pocos minutos se encontrará aferrado al sillón, siguiendo los detalles de la definición, maravillándose con cada acierto de las surcoreanas y sufriendo ante cada mínimo error que puede costar una medalla. Por todo esto y más, no se lo pierda: pase, vea y disfrute de la arquería olímpica…

 

EL ABC DE LA ARQUERÍA

El objetivo en arquería es conseguir la mayor cantidad de puntos, lanzando flechas a un objetivo circular ubicado a 70 metros de distancia. Los disparos en el centro otorgan un puntaje máximo de 10 puntos, y van descendiendo de a uno a medida que los impactos se alejan.

            Las dianas tienen un diámetro de 1,22 metro, su centro se encuentra a una altura de 1,3 metro y el plano sobre el que se encuentran tiene una inclinación de 15° sobre la vertical. Están divididas en cinco colores (de adentro hacia afuera): oro, rojo, azul, negro y blanco. Cada color, a su vez, tiene un sector interior y otro exterior, con lo cual el oro interior (de apenas 12,2cm de diámetro, equivalente a un CD) es el que otorga 10 puntos, el oro exterior reporta 9, el rojo interior da 8 y así hasta el 1 del blanco exterior. Si la flecha cae en una línea divisoria, se otorga el puntaje más alto de las dos zonas. Por si esto fuera poco, dentro del círculo dorado existe otro circulito llamado “x10”, el ojo del toro, que no otorga más puntaje pero, en caso de empate, se definirá el ganador por quien tenga mayor número de “x10”. Para tener una mejor noción de las dimensiones mencionadas, es como intentar atravesar un CD ubicado a una distancia de tres canchas de tenis.

            Después de haber cambiado las reglas en diversas ocasiones, desde Atlanta 1996 se ha establecido el siguiente formato de competencia. Primero se lleva a cabo la ronda de ranking –única actividad deportiva en el día de la Ceremonia de Apertura— donde los 64 participantes lanzan dos series de 36 flechas (cada una dividida en 6 entradas de 6 flechas en un tiempo de 4 minutos), de la cual obtienen un puntaje. De acuerdo a esa clasificación, se construye un cuadro de simple eliminación en el cual el primero enfrenta al 64°, el 2° al 63°, y así sucesivamente, con un orden de cabezas de serie que impide que los dos mejores se crucen antes de la final. Los perdedores van quedando eliminados, salvo los de las semifinales, que competirán entre sí por la medalla de bronce.

            Hasta la etapa de octavos de final, todos esos matches de la prueba individual se realizan al mejor de 5 sets (“ends”), sumando dos puntos por set ganado y uno en caso de empate. El primer arquero en conseguir 6 puntos, será el vencedor y pasará de ronda. En cada set, los arqueros disparan tres flechas en un lapso de dos minutos, se suman los puntajes de las tres flechas, y el que logre el más alto se adjudica el parcial, consiguiendo 2 puntos para la eliminatoria. En caso de igualdad, cada protagonista se adjudicará un punto. Si al finalizar el quinto set, el match estuviese igualado en 5 puntos, se define por muerte súbita (“shot off”), instancia en la que ambos arqueros deben disparar una única flecha en apenas 20 segundos de tiempo límite, declarándose ganador aquel que haya impactado más cerca del x10. A partir de cuartos de final, los encuentros son idénticos a lo mencionado, pero los lanzamientos son intercalados, con lo cual la competencia es más fácil de seguir y el drama es creciente.

            En las competencias por equipos, compuestos por tres integrantes cada uno, se establece un ranking por la suma de los puntajes obtenidos en la primera jornada. Participan nueve países, realizando un match entre los dos peores clasificados para determinar cuál integrará el cuadro de eliminación de ocho desde cuartos de final. Cada match es de 24 flechas por equipo (4 ends de 6), con cada integrante lanzando dos veces por end, en un tiempo máximo de dos minutos por parcial.

            Resulta muy interesante analizar los rituales previos para cada disparo. Se trata de movimientos muy ensayados que el deportista intenta repetir para lograr la perfección, empezando por la forma de pararse, la de levantar el arco, la extensión de la cuerda e incluso la forma de respirar. Todo eso, bajo incalculables dosis de presión deportiva por estar representando a su país en la máxima competencia. ¿Por qué se tocan los labios? Como la consistencia es la base de la arquería, los atletas quieren asegurar la posición correcta para cada lanzamiento. Para conseguirlo, tocan con sus labios o su cara unos pequeños botones ubicados en las cuerdas del arco.

 

EQUIPAMIENTO Y ESCENARIO DE JUEGO

Existen tres tipos de arcos en este deporte, aunque solo uno de ellos se ve en los Juegos Olímpicos: el denominado arco recurvo, que si bien hoy consiste en un aparato de alta tecnología, es el que requiere mayor destreza del arquero. En el arco compuesto, por ejemplo, que también compite por medallas en Juegos regionales, existe un sistema de poleas que ayudan a la potencia en el disparo. El nombre del arco utilizado en los JJ.OO. proviene de la curvatura de sus extremos cuando el arquero hace fuerza, logrando mayor potencia que en otro tipo de arco. Entre las partes más salientes se destacan el visor, para alinear el arco con el blanco; el estabilizador, que sirve como contrapeso a la fuerza de torsión que crea la cuerda en el arco; y el indicador de tensión, una chapa de metal que suena cuando la flecha se coloca en el punto de anclaje.

            Cada arco recurvo pesa entre 1,3-2,0kg, tanto para hombres como para mujeres, teniendo en cuenta todos los elementos que lo constituyen. El gran desafío no es alzarlo, sino la exigencia física que demanda extender la cuerda para disparar la flecha, ya que cada apertura requiere de 22 a 27 kg de presión. Si este esfuerzo se multiplica por todos los disparos de entrada en calor y los de competencia que se realiza en un torneo, podría llegar a un esfuerzo aproximado de 5000 kg.

            Las flechas poseen un diámetro máximo de 9,3mm y están fabricadas de aluminio o grafito-carbono, buscando ofrecer la menor resistencia al aire. No existe límite ni para la longitud ni para el peso de las flechas. Sus plumas son de plástico y están a unos 2,5cm del encoque, que es donde se enganchan con la cuerda. Viajan a más de 240km/h, con lo cual resulta casi imposible seguir su vuelo con las cámaras de televisión, que deben concentrar las imágenes en la preparación del lanzamiento y en el impacto de llegada. Cada una de las flechas tiene inscriptas las iniciales del nombre de su dueño.

            Las dianas están situadas a 70 metros de la línea de tiro, que es donde deben ubicarse los participantes. Para que el disparo sea válido, debe colocar un pie a cada lado de la línea. Los deportistas cuentan con un telescopio junto a ellos, al que pueden acudir después de cada disparo para ver con exactitud dónde impactó la flecha. A 30 metros de la línea de tiro se dispone de una señal sonora y luminosa similar a un semáforo, que indica cuándo pueden lanzar, cuándo deben detenerse o cuánto tiempo queda para una tanda. La seguridad es clave en este deporte, ya que se trata de elementos mortíferos, por eso nadie puede ir a buscar flechas hasta que el juez da un aviso general.

 

CURIOSIDADES

*La neozelandesa Neroli Fairhall era una destacada atleta hasta que un accidente en moto le paralizó el cuerpo de la cintura para abajo. Continuó su carrera deportiva participando en los Juegos Paralímpicos de Munich 1972. Después decidió cambiar de deporte y comenzó con arquería, donde ganó la medalla de oro en los Paralímpicos de Moscú 1980. A partir de allí empezó a competir con los deportistas convencionales y en Los Ángeles 1984, con 39 años, se convirtió en la primera deportista parapléjica en hacerlo junto a ellos, finalizando en el 35° puesto desde su silla de ruedas.

*¿Cómo olvidar lo sucedido en la Ceremonia Inaugural de Barcelona 1992? La llama olímpica terminó su periplo en el arquero paralímpico español Antonio Rebollo, quien ejecutó el lanzamiento de su vida desde el centro del estadio Montjuic hasta el pebetero ubicado encima de una tribuna. Hacia allí voló la flecha encendida en la noche catalana para dar inicio a una edición fantástica. Pero las dudas siguen hasta hoy… ¿entró o no entró la flecha?

*Una práctica extraña que se ha convertido en habitual para los equipos surcoreanos es la que realizan en estadios de béisbol semanas antes de cada Juego Olímpico. Aprovechando las grandes multitudes que siguen ese deporte, utilizan los intervalos para colocar dianas y que sus arqueros practiquen los blancos ante los abucheos y gritos del público, con el objeto de que entrenen la concentración en ese clima hostil, como anticipo de las presiones y ruidos que tendrán que soportar en la gran cita deportiva. Por el contrario, lo que permitía concentrarse mucho a Cho Youn jeon, la campeona de Barcelona 1992, distaba bastante de las muchedumbres: “Trato de calmar mis nervios haciendo largas caminatas a la noche por el cementerio”.

*El surcoreano Im Dong-Hyun es el dueño del récord mundial para el ranking clasificatorio de 72 flechas con 699 puntos sobre 720 posibles, logrado en Londres 2012. Lo llamativo es que ha logrado esta notable precisión pese a ser legalmente ciego, ya que apenas posee el 10 por ciento de visión en su ojo izquierdo y el 20 por ciento en el derecho. “Cuando apunto a la diana, los bordes entre los colores no están muy definidos”, explica el campeón olímpico por equipos en 2004 y 2008, y bronce en 2012. Pese a su situación, prefiere no usar lentes y confiar en sus “sensaciones” a la hora de disparar. “Ya practiqué usando anteojos y me hacen sentir más incómodo”, agregó.

 

LA ARQUERÍA EN LOS JUEGOS OLÍMPICOS

Presencia olímpica:    

1900-1908, 1920, 1972-presente (hombres);

1904-1908, 1920, 1972-presente (mujeres)

 

Máximos campeones y medallas latinoamericanas:
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Las primeras competencias de arquería se desarrollaron en Paris 1900, la segunda edición de los Juegos Olímpicos, aunque algunos historiadores argumentan que aquellas pruebas no formaron parte del programa. Algo similar ocurre con lo acontecido en St. Louis 1904, ya que sólo participaron atletas de Estados Unidos. Sin embargo, la mayoría les da crédito, por eso se consideran los triunfos allí logrados. Incluso en la ciudad norteamericana hubo categorías femeninas, siendo entonces el tiro con arco uno de los primeros deportes en tener participación de mujeres, apenas superado por las tenistas en París 1900.

            En Londres 1908 el nivel ya fue superior y la medalla de oro femenina fue obtenida por la británica Sybil Queenie Newall, proveniente una familia aristocrática de las islas. Lo llamativo de su triunfo es que lo consiguió a los 53 años y 277 días de edad, manteniéndose hasta hoy como la campeona olímpica de mayor edad en la historia de los Juegos, teniendo en cuenta cualquier deporte. Newall fue escoltada por su compatriota Charlotte Lottie Dod, de 36 años, considerada como una de las deportistas más versátiles de todos los tiempos, ya que brilló al máximo en varias disciplinas. Antes de ser medallista olímpica en arquería, Dod había ganado cinco veces el torneo de tenis de Wimbledon, se había coronado en el torneo británico de golf, había representado a su país en hockey sobre césped y se había destacado en patinaje. Su talento provenía de familia: su hermano William también obtuvo una medalla en arquería en 1908 y fueron los primeros hermanos en colgarse medallas olímpicas, en cualquier deporte.

            Arquería no formó parte de Estocolmo 1912, pero como Bélgica era una gran potencia en este deporte, regresó en Amberes 1920 con numerosas medallas a repartir. Fue allí donde culminó la hazaña del arquitecto belga Hubert Van Innis, de 54 años, quien había brillado en Paris 1900, aunque recién regresó en los Juegos de su país, alcanzando una cosecha de 6 oros y 4 platas, siendo el máximo ganador hasta hoy de esta disciplina. Tras aquella edición, arquería fue retirada del programa olímpico, debido al escaso número de países participantes, y regresó recién en Munich 1972 con un sistema de competición renovado. Durante ese lapso, la actividad creció mucho en Norteamérica, y eso se reflejó en los resultados, ya que Estados Unidos fue el claro dominador hasta principios de la década del 90.

            Desde entonces, el poderío deportivo se mudó a Asia, con epicentro en Corea del Sur, donde se ha gestado una verdadera superpotencia. Es casi imposible imaginar hoy una competencia internacional de máximo nivel sin un representante de ese país en el podio, sobre todo en la rama femenina. Desde que se incorporó la prueba por equipos en Seúl 1988, Corea del Sur ha ganado todas las ediciones en mujeres –un récord de siete oros consecutivos—y cuatro en hombres. Una medalla de oro olímpica le asegura al deportista surcoreano un importante reconocimiento público y una generosa pensión de por vida, de allí la dedicación a buscar la perfección con el arco y la flecha. Kim Su-Nyeong es la máxima ganadora de toda la historia, con seis medallas (cuatro oros) entre Seúl 1988 y Sydney 2000.

 

ARQUERÍA EN RÍO 2016

Fecha y sede:  5-12 agosto; Sambódromo

Número de atletas: 128 (64 hombres y 64 mujeres)

Número de oros a repartir: 4 (individual masculino y femenino; equipos masculino y femenino)

Favoritos del momento. Corea del Sur es el amplio dominador, tanto en varones como en mujeres. China, Japón y Estados Unidos son sus principales adversarios. América Latina tiene sus esperanzas basadas en México.
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Arquería. Daniel Cannelli, integrante del seleccionado argentino desde 2010, busca concentración durante una competencia (archivo personal Daniel Cannelli).

 




  


[ ATLETISMO ]

 

¿POR QUÉ MIRAR ATLETISMO?

Es el deporte rey de los Juegos Olímpicos, ya sea por las estadísticas, por la trascendencia de sus resultados, por su vastísima historia o, simplemente, por el magnetismo que ejerce en la gente durante esas dos semanas. Hay deportes que van y vienen del programa olímpico: la esencia del Juego no se deteriora. Pero resulta imposible imaginar uno sin atletismo. Es el corazón que le da vida y alimenta cada edición. Los campeones olímpicos se convierten en héroes. Los de atletismo, en leyendas.

            No hay récord que el atletismo haya dejado en mano de sus colegas. Más de 20.000 hombres y 14.000 mujeres han participado alguna vez en alguna prueba atlética, más del doble del deporte que lo escolta. Provinieron de 224 países, de los cuales 97 –de los cinco continentes-- han obtenido al menos una medalla. Se llevan realizadas 83 pruebas diferentes –igualado con el tiro—y los 47 oros actuales lo convierten en el deporte que más reparte, con el 15,4% de los 306 que habrá en juego en Rio 2016. De los 15 eventos que han estado presentes en todas las ediciones desde Atenas 1896, 12 son de atletismo.

            Más de 2.000 atletas (de un total de 10.500 deportistas) buscarán la gloria en el Estadio Olímpico de Rio de Janeiro, la sede que albergará las pruebas de pista y campo. Seguramente se reeditarán los históricos duelos entre Estados Unidos y Rusia, el público se deleitará con el jamaiquino Usain Bolt y la legión de velocistas caribeños, no dejará de asombrarse con los desafíos de resistencia entre Etiopía y Kenia y quedará atónito ante los lanzamientos de los representantes de Alemania y Polonia. ¿Podrá China despegar y convertirse en potencia atlética? Es uno de los pocos deportes todavía esquivos para el gigante asiático.

            No se puede argumentar que sus habitantes no tengan el biotipo necesario como para destacarse. Si hay algo que caracteriza al atletismo es su “universalidad”: cualquiera puede encontrar una disciplina para desarrollarse y competir de igual a igual. Los gigantes son buenos para lanzamientos; los musculosos para la velocidad: los pequeños para fondo y marcha; y los potentes para los saltos. Quizás será por eso que el público se siente identificado con ellos. Se trata de un deporte simple, con objetivos simples, pero cuyos protagonistas lo llevan a extremos que parecen de otro planeta. Aquí no se puede “jugar mal” y ganar. Se impone el que corre, salta o lanza mejor.

            El atletismo ha estado activo desde 776 a.C., en los albores de los Juegos de la Era Antigua. Ha dicho siempre presente también desde Atenas 1896, en el comienzo de la Era Moderna. Su trascendencia lo ha convertido en instrumento de comunicación extradeportivo, ya sea con protestas como la del Black Power en México 1968 o como la de la búsqueda de resultados a través de sistema de dopaje para instalar ideas políticas. Es que el mundo se paraliza para ver la carrera de 100 metros llanos, cuyo ganador y ganadora se convierten en el hombre y la mujer “más veloz del planeta”. Pero el atletismo es mucho más que una prueba de 10 segundos. No se lo pierda: por todo esto y más, pase, vea y disfrute del atletismo olímpico…

 

EL ABC DEL ATLETISMO

El atletismo es un deporte esencialmente individual, salvo contadas pruebas por equipos, en el cual cada deportista intenta imponerse sobre los adversarios en carreras de velocidad, de resistencia, de caminata, con obstáculos y en disciplinas de saltos y lanzamientos, siempre en busca de la excelencia yendo “más rápido, más alto y más fuerte”, tal cual demanda el lema de los Juegos Olímpicos. Se trata de un deporte complejo, ya que las 47 pruebas del programa olímpico pertenecen a distintas especialidades, divididas en 24 pruebas de pista, 5 de ruta, 16 de campo y 2 combinadas, cada una con su propio reglamento.

Pruebas de pista

Velocidad: 100, 200 y 400 metros

Medio fondo: 800 y 1.500 metros

Fondo: 5.000 y 10.000 metros

Vallas, obstáculos: 100, 110 y 400m c/v, 3.000m c/obs.

Postas: 4x100 y 4x400 metros

Pruebas de ruta

Maratón: 42,195km

Marcha: 20 y 50km

Pruebas de campo

Saltos: largo, triple, alto y garrocha

Lanzamientos: bala, disco, jabalina y martillo

Pruebas combinadas

Decatlón y heptatlón

 

Pruebas de pista

            En las pruebas de pista (velocidad, medio fondo, fondo, vallas y postas), de acuerdo al número de inscriptos, se organizarán series clasificatorias en las cuales se irán eliminando competidores para formar las semifinales y la final. Para las pruebas de velocidad, vallas y postas, los finalistas serán ocho, ya que cada uno corre por su carril. Los criterios para avanzar serán una combinación de la posición en la serie y del tiempo conseguido (por ejemplo, avanzan los dos primeros de cada serie, más los cuatro mejores tiempos entre los corredores restantes). Con las marcas obtenidas, además, se asignarán los carriles para la próxima, ubicando a los mejores desde los centrales hasta los exteriores (4, 5, 3, 6, 2, 7, 1 y 8, en ese orden). En 200 y 400 metros, para compensar los mayores radios de curvatura de los andariveles externos, se organiza una partida escalonada con el fin de que todos corran exactamente la distancia pautada. Para las de medio fondo y fondo, los finalistas serán 12, ya que no deben mantener su andarivel.

            Cada prueba de pista comienza con el disparo realizado por el juez de salida, que se ubica dentro del campo para poder ver a todos los participantes. En las pruebas de hasta 400 metros (incluidas las de vallas y las postas), la partida es de tres instancias: On your marks (“En sus marcas”), Set (“Listos”) y disparo. Tras el primer llamado, los atletas se colocarán sobre los tacos de partida, que están adosados a la pista y que poseen sensores para comprobar movimientos de los pies. Cuando estén todos quietos, el juez indicará el Set, para el cual levantarán la rodilla que estaba apoyada en el suelo y esperarán así el disparo para empezar a correr. Para las carreras de 800 metros en adelante, la partida es de dos instancias: On your marks y disparo. Aquí no se utilizan tacos de partida, sino que los deportistas se acomodan parados detrás la línea después de dar un par de pasos, y arrancan tras el disparo.

            Cuando un atleta mueve parte de su cuerpo entre Set y disparo (o entre On Your Marks y el disparo en más de 800 metros, aunque esto es infrecuente) comete una partida en falso y queda descalificado de la competencia. Antes se permitía una partida en falso, pero la regla se actualizó en 2010, tomando como víctima, por ejemplo, a Usain Bolt en la final del Mundial de Daegu 2011. Este movimiento puede ser imperceptible para la vista del juez, por lo que los tacos de salida tienen sensores que le avisan si alguno dejó de presionarlos, moviendo los pies. Además, estos sensores miden el tiempo de reacción entre el disparo y la salida. Si este tiempo fuera menor a 100 milésimas de segundo, también se considera partida en falso y el atleta es descalificado porque, si bien partió “después” del disparo, en realidad nunca lo escuchó porque una persona no puede reaccionar con tanta velocidad a un estímulo externo.

            Una buena salida es clave para las pruebas de velocidad, aunque no determinante (Bolt, por ejemplo, no es un gran partidor). También es importante el final de la carrera. Para establecer las posiciones y los tiempos de cada participante se toma en cuenta el cruce del torso a través de la línea de llegada. Por esta razón es que los deportistas suelen inclinarse hacia adelante cuando terminan, no para adelantar sus cabezas, sino su pecho. Este momento exacto es registrado por la cámara de photo finish, que construye una película con la cual los oficiales confeccionarán las posiciones y los tiempos.

            Para que una marca sea homologable como válida (por ejemplo, para oficializar un récord nacional o mundial) en algunas pruebas debe medirse la velocidad del viento. Esto se ejecuta con un anemómetro ubicado en la mitad de la recta principal para las pruebas de 100 y 200 metros, 100 y 110 metros con vallas y los saltos en largo y triple. Si la velocidad del viento es superior a +2.0m/s (unos 7,2km/h), la marca no es homologable, aunque las posiciones de la prueba se mantienen según hayan llegado. Con un viento inferior o en contra de cualquier velocidad, todos los tiempos son válidos.

Vallas y obstáculos

Todas las pruebas de vallas consisten en una carrera en la cual se deben sortear 10 vallas equidistantes, lo que lleva a construir un patrón de ritmo y técnica admirables que se repite entre una y otra. De acuerdo a la distancia y al género, lo que variará será la separación entre las vallas y la altura de éstas. La de 100 metros es exclusivamente femenina, con vallas de 84cm de alto y separadas 8,5 metros. La de 110 metros –masculina—propone vallas de 1,067m equidistantes a 9,14 metros. Las de 400, para ambos sexos, están a una distancia de 35 metros una de la otra, pero lo que difiere es la altura: 91,4cm para hombres y 76,2cm para mujeres. Las vallas pueden golpearse y caerse, mientras sea sin intención, aunque esto interrumpe el ritmo.

            La prueba de 3.000 metros con obstáculos es una adaptación de la modalidad del atletismo llamada cross country, una carrera de resistencia a campo traviesa en la que se deben sortear árboles y arroyos. En la pista se construye una fosa de agua de 70cm de profundidad máxima a superar, además de otros 28 pesados obstáculos de 91,4cm de altura (76,2cm para las mujeres) que, a diferencia de las vallas, no se caen.

Postas

Cuatro integrantes forman el equipo de las pruebas de relevos, ya sea la 4x100 como la 4x400 metros. En la primera, cada integrante recorre 100 metros, para totalizar una vuelta entera a la pista, mientras que en la segunda, cada atleta recorre una vuelta para un total de 1.600 metros. El objetivo es llevar un tubo metálico llamado testimonio que debe pasar de un compañero a otro en una zona de traspaso de 20 metros de extensión, por lo que es tan importante la velocidad como la coordinación de las entregas. Si la estafeta se cae o el pase se realiza fuera del sector permitido, el equipo es eliminado. En la posta 4x100 metros, cada conjunto tiene un carril que debe respetar. En la 4x400m, el primer relevo y los primeros 100 metros del segundo corren por el carril asignado, mientras que el resto lo hace por el andarivel interior.

 

Pruebas de ruta

Las pruebas de ruta son exigentes eventos de resistencia que se desarrollan en las calles de la ciudad, con un trazado que suele empezar o concluir en el Estadio Olímpico. No hay instancias previas, por lo cual el primero en cruzar la línea será el ganador. Debido a la extensión de las pruebas, está permitido el abastecimiento de nutrientes y líquidos a lo largo del recorrido en puestos preestablecidos.

Maratón

Esta carrera toma su nombre de la ciudad griega homónima, donde en 490 a.C. se libró una batalla entre atenienses y persas que es considerada un acontecimiento fundamental en la construcción de gran parte del mundo occidental que conocemos. Tras la épica victoria sobre los invasores, el ejército local volvió corriendo de inmediato hasta Atenas (unos 40km) para salvaguardar la capital de las naves enemigas que atacaban por mar. En honor a esa batalla, en los Juegos de Atenas 1896 se organizó una carrera con el mismo recorrido entre Maratón y Atenas. Sin una distancia fija, la prueba se reeditó en las siguientes ediciones olímpicas, fijando la actual de 42,195km en los Juegos de Londres 1908 para poder comparar marcas.

Marcha

Dos reglas deben cumplirse en las competencias de caminata: 1) uno de los pies del atleta debe estar en contacto con el suelo (cuando uno corre está más tiempo “volando” que tocando el piso); 2) la rodilla de la pierna en contacto no puede doblarse. A partir de estos requisitos se desarrolló una técnica que permite desplazarse “caminando” a gran velocidad, con el característico y curioso movimiento de caderas que el espectador puede apreciar.

            Las pruebas se organizan en un trazado cerrado, al que se darán varias vueltas con el objeto de que un grupo de jueces pueda fiscalizar que estas dos reglas se cumplen. En caso de fallar, un árbitro sacará una amarilla. A la tercera amonestación (de tres jueces distintos, para evitar suspicacias), la tarjeta será roja y el atleta será descalificado.

 

Pruebas de campo

En las pruebas de campo (saltos y lanzamientos), los atletas primero deben sortear la clasificación, para la cual se establece una exigente marca de corte. Aquellos que la consigan –o los 12 mejores, en caso de que no se alcance esta cifra de atletas—pasarán a la final, que suele tener lugar uno o dos días más tarde. Para esta segunda etapa no se toman en cuenta los registros de la clasificación, sino que se comienza de cero.

Saltos horizontales (largo y triple)

Estas dos pruebas se realizan en el saltómetro, un sector ubicado junto a la recta principal, con una corredera sintética para tomar carrera y una fosa de arena como zona de caída. Los atletas toman una carrera no fija de alrededor de 40 metros buscando la máxima velocidad posible hasta que pican con un pie en una tabla insertada en el andarivel y toman impulso buscando la mayor longitud posible. Si sobrepasara los límites de la tabla, el intento será nulo e indicado con una bandera roja. La distancia a medirse será entre la marca en la arena más cercana a la tabla y ésta. La diferencia para el salto triple es que la tabla está más alejada de la arena para que puedan realizarse los tres piques en la parte sintética. La gran dificultad radica en que los dos primeros piques deben ejecutarse con la misma pierna, cambiando recién para el tercero, antes de caer en la arena. Es decir: “izquierdo, izquierdo, derecho” o “derecho, derecho, izquierdo”.
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